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Dirección general de Infantería.— 
Negociado 6.*—Circular núm. 411.— 
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, 
en 28 de Febrero próximo pasado, 
me dice de Real orden lo siguiente : 
«Excmo. S r . : El Excmo. Sr. Mi-
nistro de la Guerra dice hoy al Capi-
tán general de Castilla la Nueva lo 
que sigue: Enterada la Reina (Q. D. G) 
de la instancia que V: E. dirigió á 
este Ministerio, promovida por el Co-
mandante graduado, Capitan re t i ra -
Í0U3 3ÜX}¿Ojá1) ?>? • ¿¡inOj i 
do D. Joaquín Tomaseti y Abáneos, 
solicitando se le haga el abono del 
doble tiempo de campana concedido 
por el Real decreto de 40 de Abril 
del año próximo pasado; y conside-
rando que el abono de tiempo que se 
reclama es una recompensa de las 
fatigas, riesgos y penalidades en la 
campaña sufr ida , siendo el hecho de 
haberlas sufrido lo que constituye el 
derecho á dicho beneficio ; teniendo 
en cuenta que si bien la conceáion 
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del abono de tiempo de que se trata 
fue posterior á la separación del s e r -
vicio del reclamante, cuando se le 
expidió su retiro habia permanecido 
mas de dos meses en la campaña de 
Africa y asistido á mas de las dos 
acciones que marca el referido de-
creto; S. M., conformándose con k> 
expuesto por la Sección de Guerra 
del Consejo de Estado, se ha servido 
disponer se haga al recurrente el 
abono del doble tiempo de campana, 
ó sea desde el 19 de Noviembre de 
4859 que desembarcó en Ceuta, bosta 
fin de Enero del año úitimo en que 
fué baja en el ejército; verificándose 
igualmente respecto de cuantos pue -
dan hallarse en casos análogos.—De 
Real orden, comunicada por dicho 
Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para 
su conocimiento y efectos correspon-
dientes.» | 
Lo que traslado á V para su 
conocimiento y ef|btqs consiguientes. 
Dios gua rdé á^V'.JL nftichoS años. 
Madrid 26 de Marzo de 4 861. 
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El General encargado del despacho, 
Tomás Cervino 
:»(> • ocmám ¿ . -
Dirección general de Infantería.— 
Negociado 6.°—Circular núm. 412.— 
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, 
en 4 4 del actual,, r e dice de Real 
^ j d é n j o siguiente: < ;>, . j- • 
t «Excmo. Sr:,: Conformándose la 
Aeina (Q. D G.) con lo propue^tp 
por \ E. en 7 del actual , se ha s e r -
vido disponer, que a. todas I$s trojpa^ 
que á lá cpnclii>jop de la § tierna de 
Africa quedaron en aquel punto cqmo 
pertenecientes ál cuerdo de^ocup^cipn 
ae Tetuan y á la ifisuelta división d? 
f > u t a , lo mismo que .ajas que actual-
mente jes a b o ^ 
como tiempo de campaña la mitad 
(,£00q¿á M JH>j 
del que respectivamente sirvan ó hu-
biesen séívido eñ dichos destinos 
desde el 25 de Marzo del año próximo 
pasado en que se consideró termi-
nada la referida g u e r r a ; debiendo 
hacerse este abono con sujeción en 
un todo á la Real orden de 44 de Di-
ciembre de 1855, por lo que se con-
cedió igual beneficio á la guarnición 
de Meliila.—De la de S. M. lo digo á 
V. E. para su conocimiento y efectos 
consiguientes.» 
Lo que traslado á V para su 
conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde á V muchos años. 
Madrid 27 de Marzo de 4 864. 
El General encargado del despacho* 
Tomás Cervino. 
Dirección general de Infantería.— 
Comision del Jéfei.^-Circular núme-
ro 4-43.—Eh Excmo. Sr. Ministro de 
la Guer ra , en 4 6 del actual , me dice 
lo que s igue: 
«Excmo. S r . : S. M. la Reina 
(Q. D. JG.I, atendiendo á Jos favora-
bles informes de los Directores ge-
nerales (}? Infantería, Caballería, Ar-
tillería, Ingenieros y Estado Mayor, 
se ha servido declarar que ha visto 
con satisfacción el importante trabajo 
que con el título de Geografía histó-
rico-militar de España y Portugal ha 
publicado el Coronel. D. José Gómez 
de Ár teclie; siendo, al propio tiempo 
la voluntad de S. jVÍ. que se reco-
miende á los Jefes y Oficiales de las 
distintas armas del ejército la adqui-
sición .voluntaria de la expresada 
obra , declarándola de texto para la 
enseñanza en Ja Escupía de Estado 
Mayor, y en el curso de grandes 
prácticas de Jo? ^ ¿ i e n t e s de Ingenie-
ros , según han p r o p ^ s t o los Direc-
tores generales de estos dos cuer-
455 
p u s » — D e Real orden lo digo á V. E. 
para su conocimiento y efectos cor-
respondientes.» 
Lo que traslado á Y para su 
noticia, y á fiii de que haciéndolo 
sabfer á sus subordinados .pueda, el 
quo guste suscribirse , dirigiéndosela 
su aulor que reside en esta corte. 
Dios guarde á V . muchos aaos, 
Maárid 28 de Marzo de; 1861. ; ; ; : 
£1 General encargado del despacho, 
M^^h^^mméé MÜftfJSttlfl 
Tomás Cervino. 
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Dirección general de Infantería.—• 
Negociado 9.°—Circular núm. 114.—-
Habiendo dado lugar á algunas d u -
das mí circular, fecha 2 de Diciem-
bre derafio próximo pasado, número 
46Í, relativa á que se abonen desde 
luego los cargos que diri jan los depó-
sitos de bandera y embarque para 
Ultramar contra individuos de tropa 
qu® por cuklquier motivo son bajas 
en los mismos si no pasan á los e x -
presados dominios, he acordado p r e -
venir á V..... que aquello deberá ve -
rificarse siempre que, además de los 
documentos de que trata la mencio-
nada cifculpr , sé reciiban los cargos 
en tiempo oportuno para que la r e -
clamación qe los devengos correspon-
dientes pueba hapersé en la primera 
rdvista, según previene la Real o r -
den fecha 11 de Abril d ¿ 1 8 5 6 ; d e -
biendo proceder en otro caso á la 
devolución de los mismoi, manifes-
tando el motivo por c\ cual dejan de 
admitirse. 
Dios guarde á V..... muchos años. 
Madrid 29 de Marzo de 1861. 
El General encargado del despaché; 
Tomás Cervino. 
REALES LICENCIAS. u,tib ¡ , f-< i> i • ~ - O - o •_•• IL 





Regto. Córdoba.. . 
Idem Luchana 
Idem Granada 
Idem S. Fernando. 
ProYl. Cangas de Tineo . . . 
Cazs. Barcelona... 
Regto. Toledo. . . . . 
Provl. Aranda 
Cazs. Y e r g a r a . . . . 




Regto. S. Fernando 











I d e m . . . ; 
Subteniente. . . 
Capitan : 
Subteniente. . . 
Teniente. 




D. Francisco Molinera 
D. Pascual Sonto 
D. Vicente Floran 
D. Pablo Vicente 
D. Fernando García P a n d o . . . . . . . . 
D. Fernando Freire. 
D. Rafael Bocegal 
D. Jacinto Valdivieso 
D. Alberto Payas. 
D. Andrés Rueda 
D. Benito Pereira 
D. Francisco del Pozo 
D. Juan Ramírez 
PRÓROGAS. 
r* J , P>.• srfQ 2 
D. Zoilo Berger. . . 
D. Manuel Maroto y Puydorf i la . . . . 











Habana Seis idem. 
Ecija g \ 
Cartagena / 
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Dos idem. 
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4.do 12.—Con fecha 29 de Marzo último han sido remitidos, por las diligencias respectivas, los diplomas de 
res. Jefes, Oficiales é individuos de tropa á quienes se les ha concedido el uso de la medalla de Africa, 
NEGOCIADO . VW* — - — — 
los S
correspondientes á los cuerpos que á continuadon se expresan: 
VAN CONSIGNADOS. 
Los de la Capitanía general de Cataluña al 
batallón cazadores (fe Segorbe, núm. 18, á 
Barcelona 
Princesa, núm. 4 
Cazs. de Alba de Tormes, núm. 10 . . 
Idem de Arapiles, núm. 11 . . 
Los de la Capitanía general de Andalucía al j 9 ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; 
regimiento del Rey, num. 1, a Sevilla | C a z a d ' o r e s d e C a t a l u ñ a ) n i i m . t 
R % 1 t» • .VW V' , * . . 
Los de la Capitanía general de Valencia al j Reina, núm. 2 
regimiento déla Reina, núm. 2, á Valencia, j Bailen, núm. 2 4 . . . . . . 
Al mismo. Coruña |Príncipe, núm. 3 
• 
í Infante núm ^ 
Los de la Capitanía general de Aragón al r e - J g ^ 1 n ú m ' g 
gimiento de Saboya,- núm. 6, á Zaragoza.. | Zamora núm. 8 . . 
Al mismo. Badajoz | Africa, núm. 7, 
Los de la Capitanía general de Granada al 
regimiento de Córdoba, núm. 10, á Gra-
flada, M . , M , M M > n , , M « M . M M H M M (Cazadores de Madrid, núm, 2 . . . . 
Córdoba, núm. 10 
San Fernando, núm. 11 
NUMERO DE LOS DIPLOMAS 
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Los de Tetuan 
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S o r i a . . . . . . . . i 
Córdoba 
San Fernando. 
Zaragoza . . . . . 
Mallorca 
América . , . . . . 
Extremadura.. 




Guada laja r a . . . 

















• 1 6 
17/ 




i l l ' i T ' g ~Z > : ?í 1 kA\Ji I U 











' Málaga. '' 
Mahon; •»'• 
Lérida. , ¡); 
Toledo. 














B a j i é n ^ . 
Albuera. 
Cuenca 
Luchana.. . . . . 
CoftSt*tu¿ion 
Ibérj^ij.. . . 
Asturias 
Isabel I I . . : . . . 
Sevillavi.. ii. u 
£ranaslaT.. .„ . 
TóTéSo . . . . . . . 
Btii^ós.. . . . . . 
Mwicia ; 
León • fi 
Cantabria ; 
Mrtlaga* .1. viO 
,FUjo.dÉj.ri.lf.... 




















Pantos de residencia. 













Máhon: ¡ • » n«< 
Ceuta, ¡ ijj» jj. 
Sevilla. 
Vallá'dolid. ' : 
Barcelona. 
Ceuta. i 0 h ¡ 
míen .1 r.;iK-.t¡n U 
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Alba de Tormes 
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7 
8' M g 
10 
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Puntoá de residencia. ' 
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es. ! i l 
Baza... ¿ ' . . . . í. 
Simancas. . . . . 
Las Navas. .'1. 
Vfergára. . . . . . 
Antequera 
Llerena. , . . . , 
Segorbe. 
Mórida ¿ . . . . . . 









'ib iioiüfifiJxi) i; 
Pantos de residencia. 
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Barcelona. 
MadjíicJ*. >¡ j ir : 
Real Sitio del Pardo. ' 
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PARTE NO OFICIAL. 
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Coocretado hasta ahora el Memo-
rial de Infantería á publicar ún ica -
mente las órdenes y documentos ofi-
ciales concernientes á dicha a rma , no 
podia contar de una manera segura 
con el material necesario para llenar 
sus números, encontrándose algunas 
veces obligado á reducirlos, como ha 
sucedido en el mes anterior. Para evi-
tarlo en lo sucesivo, proporcionando 
al mismo tiempo al periódico todo el 
interés y amenidad posible, ha d i s -
puesto el Excmo. Sr. Director gene-
ral que desde esta fecha , siempre que 
la extensión de los documentos ofi-
ciales no lo impida, se aumente con 
el epígrafe que encabeza estas líneas 
una sección particular que contenga 
artículos y noticias militares, or igi-
nales en algunas ocasiones y compi-
ladas otras de los periódicos naciona-
les y extranjeros. 
Vastísimo es el campo que se pre-
senta hoy para las investigaciones de 
los militares estudiosos, en una época 
en que se suceden rápidamente los 
descubrimientos é invenciones ap l i -
cables á la profesion mili tar, que han 
da producir notables cambios en los 
V » r t » l f l n iZ3íVltf tm 
"3I3ilí)i ) - | 
MILITAR. 
•.extKseisX ¡ e ...;.,. .«¡(nr'tor' UlT | 4 ra I u) I O ; . £ /'. *r>¿ 
! T1 • ni 
métodos y sistemaft de guerra suce-
sivos, trayendo por consecuencia in-
mediata trasformaciones importantes 
en la organización y en la táctica. 
De aqui nacen los estudios y ensayos 
que tienen lugar actualmente en to-
dos los ejércitos para determinar con 
pleno conocimiento lo que debe sus-
tituirse á Jo antiguo, porque satisfaga 
á lo que exigen las condiciones ac-
tuales, y proporcione la solucion con-
veniente á lo que puede preverse 
para lo porvenir. 
Esa variación de condiciones ha 
tenido su principio en la infantería, 
por efecto del perfeccionaujieuto de 
sus armas de fuego, de la enseñanza 
especial para su manejo y del largó 
alcance y certeza del tiro de dichas 
a r m a s , desconocido hasta nuestros 7 . 
tiempos. Por consecuencia de e^tp, los 
ataques de la caballería son hoy me-
nos temibles para ella, porqué han 
de prepararse y empezar á mayor 
distancia, y durante algún tiempo 
ha tenido también superioridad sobre 
la artillería de campaña, puesto que 
el alcance de las armas de precisión 
era superior al de t u s piezas: esta 
• l> • •ji.f*>ítOú&'tli--O •'• ¡,'• '.Ttl 1 » OV^ UH 
circunstancia ha desaparecido por la 
invención de Jos cañones rayados, 
que han venido á restablecer en parte 
las condiciones anteriores; pero de 
todas naaneras;, la infantería se en-
cuentra en una de esas épocas de 
transición que marcan siempre en 
la historia militar los perfecciona-
mientos de las armas de fuego, y que, 
como siempre, han de dar por r e -
sultado necesario la disminución en 
el uso del orden cerrado, la mayor 
aplicación del órden extenso, y la 
preponderancia del órden abierto. 
Por otra parte, las circunstancias 
que constituían antes las condiciones 
de fuerza y debilidad en las distintas 
armas, sobre cuyo conocimiento y 
apreciación se fundaba el pensamien-
to táctico relativo á cada una de ellas, 
han variado de una manera notable, 
y en proporcion á esto ha de variar 
y modificarse también el referido pen-
samiento. 
No puede determinarse aun hasta 
qué punto será necesario llevar esa 
variación , puesto que. las causas que 
han de originarla presentan cada dio 
condiciones distintas. JSn las armas 
para la infantería, por. ejemplo, se 
hacen hoy estudios prolijos en m u -
chas partes con aplicación á modelos 
de nueva invención, y natural es que 
eslos estudios proporcionen algun r e -
sultado notable, ante el cual desapa-
rezcan las condiciones que se acep-
tan ahora como aventajadas y p e r -
fectas. El Memorial de Infantería se-
guirá cuidadosamente ese progreso 
\. ? i 
para que llegue a, conocimiento de 
sus lectores, asi como el de todos . 1 t . < ' 
aquellos adelantos que p u e d a n con-
tribuir al perfeccionamiento del a r -
ma , ó que en pjLjalquier concepto sean 
interesantes para los militares. 
Si mas adelante fuere posible se 
procurará dar á esta sección las con-
diciones de un periódico militar com-
pleto, y de todas maneras no se omi-
tirá nunca nada que pueda contribuir 
para aumentar su interés. 
Los Sres. Jefes de los cuerpos po-
d r á n , si gustan, comisionar un Ofi-
cial que voluntariamente se preste 
para desempeñar el cargo de corres-
ponsal de este periódico, con el fin de 
comunicarle lo que ocurra in te re -
sante en su cuerpo y merezca la p u -
blicidad y el conocimiento de los d e -
mas del arma. Estas corresponden-
cias deben ser concisas, atendido el i » 
espacio de que puede disponerse, 
pues de otra raa^er^ seria imposible 
su inserción. 
Debe tenerse siempre presente 
que todo lo que se publique en est^i 
sección carece por completo de carác-
ter oficial. . „ ' • 
• J •' ' f ' • • 7 ño- I ¿;> 
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De una correspondencia publicada 
por la Revista militar de la Habana, 
extractamos los párrafos siguientes: 
«Se nos habla de un: nuevo canon 
inglés que dejará muy a tras, al Arms-
trong en su alcance y* en otras con-




noticias mas seguras no me atrevo á 
ocupatine de éll La Inglaterra süeíe 
s e r t a pátria de lo§ noticiones e s tu -
pendos, y recuerdo con este motivo 
iodos aquellos inVéntos1 maravillosos 
de proyectiles asfixíHíites, máquinas 
incendiaria^ y oti*as'triucha¿ cosas del 
mismo género de que tanto se habló 
cuando duran te la guerra con Rusia 
maréhó ál Báltico la escuadra m a n -
dadá por Nápier, en la que cada btique a  
era un nuevo caballo de T r o j a : es-
cuadra ante la cual dcbian cférruirse 
lcfe fuertes de C'ronstadt como cave-« 
rón en otiró tiempo las murallas de 
Jericó, y que despues de todos aque-
llos anuncios correspondió rnüy poce 
á la expectación pública. 
En los inventos de armas inglesas 
se vé1 hoy la importancia que dan 
en t re las condiciones esenciales á la 
del mayor áíóañce, pues parece se 
han propuesto realizar el gracioso y 
oportuno pronóstico de un escritor 
francés, de qué déntro de poco tiempo 
la guerra será muy cómoda, puesto 
qué para hacerla no habrá que mo-
verse de casa, y qué los ejércitos 
bel igerantes se ¿visarán pór el telé-
grafo cuando se encuentren á distan-
cia conveniente para romper el fuego. 
Indudablemente, la condicion del ma- ' 
yor alcance es una de las grandes 
ventajas en las artnás modernas, pero 
esta ventaja tiertfe utí limité fc-áfc'ional, 
mas allá del cuaíl se convierte en un 
lujo innesaHb. r' " ' 
En el ejército francés se resuelve 
hoy la ' cuestión' concerniente á su 
Ollib' ili. Í «>TL ÍFTF'LJ '.vilii 0 1 7 
nuevo equipo, por consecuencia de 
las memorias preseritádás ál efecto 
por los Generales que mandaron los 
cuerpos de ejército en la guerra de 
Italia: memorias cuya preSentabion es 
allí reglamentaria á la cótíctaáiou dé 
cada guer ra , con !élJobjettV dé cora-' 
probar las ventajas e inconvenientes 
revelados por la experiencia. Se ha 
acordado ya el nuevo vestuario de la 
infantería, haciéndose el ensayo en 
el regimiento número 4 03 de línea. 
Consiste ese véstuario en una levita 
muy corta, ó méj'or dicho, una cha-
queta con una falda de una cuarta 
poco mas ó menos, muy semejante al 
coleto cftie se propuso para nuestra 
infantería por su Dirección én 1858; 
capote múy ancho, con pliegues, qúe 
proporcione múcha holgura al qué lo 
lleve; pantalón también muy ancho 
en su parte 'superior que se Estrecha 
en la rodilla para dar lugar a la co-
locación dé una polaina que sube 
hasta ella; zapato con botin; mochila 
aligerada respecto á la usada ante-
riormente; correas estrechas, dejando 
desembarazado el pecho , V chacó 
semi-cónico, muy semejante al que 
ensayó en 4849 nuestro Regimiento 
de San Marcial, bastante ligero, pero 
inferior e n ^ ü s condicione^ y como-
didad á nuestro ros. Nó se ha deci-
dido aun ló felativo á las cartucheras, 
pero es muy presumible que preva-
lezca la idea de poner dos , uná de 
capacidad regular á la' espálda, y otra 
mas pequefiá delanté , con el fin de 
que ersoídádó traslade 'á ella el pa-
3Í>T:0 i üJfl'JI-- ••«Htfírj f.'jiM-
quete (Je cartuchos que vaya á con-
süniir , equilibrando el peso en 1ó po-
sible, y evitándose ja repetición de 
un movimiento del brazo que por lo 
continuado cansa, y que origina la 
pérdida de muchos 'cartuchos que 
caen al sasar los otros. Loé Oficiales 
continúan llevando la levita larga.» 
Creemos que el canon' á que se 
refiere la anterior correspondencia es 
el inventado por Mr. Lynet Thomás, 
que recientemente se ha exper imen-
tado en Shoeburriess ( Ingla ter ra) , y 
que según üü periódico fran¿és pro-^ 
porcíona á sus proyectiles un alcancé 
ele 9,4 40 méj/ros ,Jló que parece i m -
MÍIÍIÍ •. i i y Diu ruíHieai 
•I .cu 
Leemos en varios periódicos lo 
s iguiente , relativo á uña aplicación 
de íoá globos aerostáticos' para la 
gue r r a , sobre lo ciiaí sé han hecho 
varios ensayos desde fines del siglo 
pasado: 
«El aereonauta Eugenio Godard, 
que en la guerra de Italia previno $1 
ejército francés que podiá atravesar 
el Mincio sin obstáculo, puesto que 
ne se veian en ¡a margen opuesta 
fuerzas aust r íacas , y ofreció, eu casó 
de ataque del cuadrilátero, dejar caer 
sóbre la ciudad dé Veroná una ó ínafc 
bombas de 75 kilogramos, ha r e -
suelto el problema de levantar bóm-
bas, no ya dé 75 kilogramos, sino de 
40 ;000, si es que llegan á fabricarse 
de este calibre. Austria ha hecho al 
í»IV:>¿¿'4¿ e!> ,'*n! :«-.i.<i.-i 
inventor excelentes proposiciones, que 
esté ha' rehusado por un sentitóiento 
(fe r^b^rriH ti patriotismo.» 
-(••i JÍ1 íj'tf) j 
. ob • . 
i íl 
Según unas noticias publicadas 
por el Diario de los Debates, q'íie las 
extráctá' dé documentos oficiales, éf 
•, , ' 
ejército inglés se compone en el pré-
sente áñó, no contando Ta fuerza d¿ 
las milicias, los volúútarios, n i íá's' 
tropas indígenas de lá India , de 
220,000 hombres, de los que §6,000 
están destinados á proceder si fuere 
ñecetéário en las distintas posesiones 
que tiene la Inglaterra. El número de 
voluntarios e'xisténtes hoy en la Óran-
Bretána asciende, según una decla-
ración reciente del Ministró d'é la 
Güérra, Lord Herbet, á 140,000, o r -
ganizados en 20 divisioues y pe r t e -
necientes á los distintos iñstitutos 
mili tares; el Ministro ha declarado 
que los provéerá dé carabinas y m u -
niciones para qué se ejerciten e¿ él 
tiro. No hace aun dos años q u é ' l á 
fuerza de los voluntarios no llégaBá 
á 2,000 hombres; hoy se han aumen-
tado considerablemente, no solo en 
el Reino-Unido, sino también en las 
colonias: la Australia posee una b r i -
gada 'Completa. ¡ " " ; : ' ] 
' fin 1& Itidla habrá este año 60,000 
europeos en Vez; de 80,000 qué hubo 
en el anterior. Cuándo estalló la iri-^ 
surrección1 en 4857, habia' éh aquel 
pais 25,000 europeos de t íbpas réiales 
y 25,000 del ejército de la Compáñía, 
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y las tropas indígenas que ascendían 
á mas de 150,000. Gomo se sabe , el 
ejército de la Compañía ha desapa-
recido, y el indígena se ha d ismi-
nuido considerablemente. 
La infantería del ejército europeo 
se compone en este año de 7 batallo-
nes de la guardia á 900 plazas cada 
uno, y de 132 batallones á 1,248 pla-
zas. Cada batallón se divide en 8 
compañías. Los cuerpos indígenas de 
la, India tienen la misma organiza-
ción en batallones sueltos. 
El total de las fuerzas inglesas de 
todas clases ascenderá cuando menos 
en el presente año á 500,000 hombres. 
El presupuésto de Guerra y Ma-
rina en Europa excede este año de 
veinte millones de libras esterlinas. 
El del ejército de la India sube á diez 
millones, del que corresponden tres 
á la presidencia de Madras, dos á la 
de Bombay, y cinco á la de Bengala. 
El coste por término medio del 
soldado inglés en Europa, desde 1859 
á 1860, ascendió á algo mas de 54 
libras esterlinas (unos 270 pesos 
fuertes). , 
La infantería ha tenido que l a -
mentar en el mes de Marzo último, 
por razón de fallecimiento, las sensi-
bles bajas siguientes: 
Teniente Coronel de reemplazo don 
Policarpo Perez y Llavas, Primer Co-
mandante del provincial de San tan-
der D. José del Valle y Collado, Ca -
pitan del regimiento de Córdoba don 
Rodrigo Sandoval y Riquelme, Te-
niente del de Isabel II D. Vicente Tor-
res y Pacheco, id. del provincial de 
Mondoñedp D. Miguel Cuartero y Fuer-
tes y D. Manuel Martinez y Reguera, 
id. del provincial de Búrgos D. Ro-
bustiano Descús y Baenza. 
Han solicitado retirarse del se r -
vicio en el mes de Marzo último, 
siendo por lo tanto y con arreglo á 
las órdenes vigentes bajas en sus 
respectivos destinos, y declarados en 
espectacion de retiro, los Jefes y Ofi-
ciales siguientes: 
Regimiento de Astúrias, Coronel 
D. Pablo Dalcira y Anglada; idem de 
Murcia, Teniente Coronel D. Jo$é Por-
tal y Diaz; provincial de Cangas de 
Onís , Primer Comandante D. Juan 
Vázquez Mella ; reemplazo, Primer 
Comandante D. Alejandro Marquina 
y Alvarez; regimiento de Valencia, 
Capitan D. José Capllonch y Stades; 
idem de Ceuta, Capitan D. José Rioja 
y Cano; idem de Bailén, Capitan don 
José Masdeu y Masdeu; idem de Za-
ragoza, Capitan D. José Olea y Ezuar-
r iaga; idem de Soria, Capitan don 
Joaquín Vidal y Viladomat; p rov in-
cial de Pamplona, Capitan D. Baldo-
mero Martinez y García; regimiento 
de Sevilla, Teniente D. José Peña-), J . ;71 , _ < I • . I. >I, () 
carrillo y CJaropalacios; provincial de 
Avila, Teniente D. Válentin Casaíy 
Fariñas; provincial de Segovia, Te-
13 
hiente t>: Matías Gutierrez y Moreno; 
provincial de Sevilla, Teniente don 
Cayetano García Diaz; provincial de 
Orense, Teniente D. Manuel Alvarez 
Vázquez; regimiento Isabel I I , Sub-
teniente D. Alberto Artal y Espliago. 
I • • ' -v »• 
( ' • - - '-) ' • tli I..Á'.' • ! " 
: • •'»!' r '< l . 
En el mes de Julio próximo se 
verificarán los exámenes en la Acá-: i 
demia del cuerpo, de Ingenieros del 
ejército para la admisión de alumnos 
que tengan desde luego entrada en el 
primer año académico, ó en el curso 
preparatorio establecido donde se des-
arrollen sus conocimientos para pasar 
al referido primer año, debiendo ser 
admitidos en. uno ó otro concepto to-
dos los que resulten aprobados en di-
chos exámenes. 
Los aspirantes pueden dirigir sus 
instancias al Sr. Ingeniero general 
antes del dia 4 5 de Junio inmediato, 
acompañándolas de los documentos 
que el reglamento prescribe. 
ANÉCDOTA SINGULAR. — El General 
Tascher de la Pagerie, Mayordomo 
mayor dp la casa de Ja Emperatriz de 
Franqia, acaba de morir á la avanza-
da edad de 74 años, no obstante que 
habia.sido enterrado 50 años há. 
Siendo dicho General el Jefe de la 
rama primogénita de la familia Tas-
cher de la Pagerie, tomó una parte 
honrosa en las campañas del primer 
imperio} fué-Ayudante del Principé 
Eugenio, y llegó á General de división. 
Entonces fué cuando sucedió la pe-
regrina historia siguiente: 
En una de las grandes batallas del 
imperio pasó tan cerca del General 
una bala de canon, que lo derribó, 
dejándole como asfixiado é inmóvil. 
Terminada la acción se reoojen los 
heridos y se procede á enterrar los 
muertos; y considerando como tal al 
General Tascher, qué yacia tendido 
en el campo ele batalla, lo echan en 
un hoyo profundo, comenzando á cu-
brirle con la tierra... cuando, en esto, 
se presenta el Ayudante del Conde 
General, el Capilan entonces y hoy 
General D'Ornaux, quien buscando 
inquieto y desesperanzado á su Jefe, 
sabe su desgracia. 
Pero no puede, no quiere creer 
que efectivamente sea muer to , y se 
arroja sobre la tierra amontonada que 
cubria ya el cuerpo del General, es-
carba con sus manos, y descubre á su 
querido Jefe que con el fresco del ter-
reno, comenzaba á reauimarse; vuel-
ve al cabo en sí á la luz del dia, y se 
salva el General, gracias á su A y u -
dante. 
Contado este hecho el invierno úl-
timo por el mismo Conde Tascher en 
una comida diplomática, á que asistía 
el General D'Ornaux, actual Gober-
nador de los inválidos, confirmó este 
con todos sus pormenores la relación 
de tal suceso. \ 
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VARIEDADES. 
Como todo lo relativo á la marina 
de guerra , asunlo tan popular en 
España , por el deseo unánime de que 
se fomente la nues t ra , interesa pr in-
cipalmente á los militares, puesto 
que en relación á los progresos de 
los medios de ofensa en aquella han 
de estar los defensivos que se em-
pleen en las costas y plazas marít i-
mas, creemos que se leerá con inie-
rés el siguiente artículo que han p u -
blicado Las Novedades, traducido del 
periódico inglés El Times. 
La marina de guerra es hoy m u -
cho mas temible que en principios de 
este siglo: la aplicación del vapor á 
los buques, librándolos de estar su -
jetos á las condiciones de los vientos 
y de las dificultades de la maniobra, 
permite situarlos en el punto y de la 
manera mas conveniente para el a ta-
que: la invención durante la guerra 
de Oriente de las cañoneras, que 
hasta cierto punto fueron una repro-
ducción afortunada del pensamiento 
de las baterías flotantes empleadas en 
el siglo pasado en el sitio de Gibral-
t a r , le proporcionó otra ventaja i m -
portante, y esta ha venido á aumen-
tarse considerablemente si el proble-
ma de las fragatas blindadas ó con 
coraza corresponde en su solucion á 
Jas esperanzas que ha originado. A 
él se refiere el siguiente artículo, por 
lo que nos ha parecido oportuno darle 
cabida en esta sección. 
La revolución en los bút¡u¿s de yüéf Yti. 
• •'.•>) • -jj'.íli'l-j . m • i^;. ) V ' ,*'. 
«Nueálrós Vecinos los franceses 
han producido una verdadera bón-
moclon en él mundo marítimo coto el 
ihvénto de la Gloíre, Cóntfiocioñ que 
empezamos á sentir, porque este bu-
que, de que ellos hacen con razón un 
misterio, ha venido á trastornar to-
• . 
daá fiuestraá ideas dé arquitectura 
naval, y es muy probable dé t a m -
bién al traste con* las que de fortifi-
cación en general poseemos. Las mu-
rallas de madera fWooden walls) (4) 
de la vieja Inglaterra, hau llegado á 
perder su prestigio á pesar de la bri-
llante defensa que de ellas ha hecho 
sir Howard Douglas; y he aquí el caso 
en que ya no se sabe á qué atenerse 
sobre las verdaderas condiciones mi-
litares de los buques, dudándose si 
una fragata ha de tener palos y velas, 
si la proa y lá popa han de ser de 
la misma ó diferente f igura, ó si las 
obras muertas han de formar ó no un • 
ángulo de 45° con el resto de la ca-
rena. En lugar de mecerse sobre las 
aguas como una cosa dotada hasta 
cierto punto de vida, cuestiónase 
ahora si un bagel debe parecerse mas 
bien á un inmóvil banco de arena á 
media marea, y si alguno dé los nue-
vos modelos debe pintarse con un 
color vagó é indefinible que impida 
distinguir el objeto, como Sí fuera un 
cazador voluntario (Volunteé;4 Iti/le-
(1) E n f á t i c o n o m b r e con q u e los ¡ n g t o s deeigoan 
sus b u q u e s d e g u e r r a . 
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man). En resumen; háse querido 
aplicarla misma teoría á la guerra 
marítima que, á la terrestre., con el 
fin de obtener el mismo objeto; es 
decir, herir al enemigo desde la mas 
grande distancia y con la mayor pre-
cisión posible, lo que si en tierra se 
alcanza con la carabina rayada y un is t .u»•••• ' ' jTqj iSh HElunt? i 
uniforme imperceptible, en la mar 
parece que debemos obtenerlo con el 
canon rayado y la coraza de hierro; 
porque no pudjendo ocultarse un bu-
que como un dado en el cubilete, 
f u e r z a h a c e r l o impenetrable á las 
balas enemigas de que no pued.e a b -
solutamente evadirse. o 
Así, pues, la antigua idea poética 
del bajel de guerra ha desaparecido 
ppr completo, y ya no puede este re-
putarse pías que como una especie 
de carro complicado de artillería , ó. 
para decirlo de una ve- , cerno una 
balería flotante: el velámen y la m a -
rinería han cedido sus plazas á las 
máquinas y maquinistas; los hombres 
de mar serán sustituidos con artille-
ros, de manera que solo resta saber 
cómo se pondrán estos últimos á cu-
bierto de las balas enemigas. Este 
problema es el que han venido á re-
solver los franceses con la const ruc-
. • i- : ' ' 1 \ 
cion de esas poderosas baterías blin-
dadas, casi inespugnables, que si son 
útiles para largas navegaciones, pue-
den en cambio desempeñar con buen 
tiempo corto y rápidos cruceros, y 
que son en realidad, ya que no un 
prodigio del arte, al menos un j igan-
tesco paso sobre todo cuanto hasta 
r•' > . • t i , • 
ahora habia ideado el génió de los 
mares. Mi i: LCI .íQOO t H jl? t.i.r? :d _
La Warrior supera probable-
mente á la Gloire;pero fuerza es con-
venir en que esta última vino á abrir 
e l -ca l ino . 
El nuevo sistema, como,sucede 
generalmente co'n todas las innova-
ciones, no deja de sufrir rudos a t a -
ques; es indudable que tnijestras f r a -
gatas de hélice, apta.s para todas las 
comisiones del servicio, desempeñan 
perfectamente algunas que ni la W a r -
riorni la Gloire podrían l levará cabo; 
pero tampoco cabe duda en que cual-
quiera de estos dos buques har ían 
añicos en un ;momento á una fragata 
de madera ¡que se pudiese á su cos-
t a d o ; bíii 
No falta tampoco quien sostenga 
que á haber.pontado co^ ellos no ha 
muchos años, los aliados hubieran 
podido terminar la guprra con Rusia 
de una manera tan rápida como ven-
tajosa; porque si la Gloire forzando á 
toda máquina el puerto de Sebasto-
pol , á través^de sus baterías, bom-
bardeaba á su placer los arsenales, 
y la Warrior, penetrando en Crons-
tadt con igual impunidad , incendia-
ba todas las fortificaciones, fácil es 
deducir las consecuencias de seme-
jante maniobra. Así también, y par,a 
referirnos á nosotros misipos, no es 
menos cierto que cualquier fragata 
blindada burlaría de todo punto las 
proyectadas baterías de Portsmouth, 
s i , despreciando las bocas de fuego 
amontonadas éh Spiíhead, se n i t ro -
dujeae «sil ei puerto, dejase caer el 
árlela én sü toediatiía, y fedujesé á 
cenizas nuestros astilleros en muy 
poquísimos instantes; y como esto 
mismo puede practicarse en cualquier 
otro punto , resulta que las murallas 
de manipostería son ya tan inútiles 
como las de madera, puesto que siendo 
necesaria la repetición de muchos ba-
lazos en el mismo sitio para causar 
algún daño á estos formidables b u -
ques , es casi imposible lograrlo .si se 
atiende á q u e , merced á una pode-
rosa máquina , pueden ¿star dotados 
de tal rapidez en el andar , que hagan 
Siempre infructuosas las punterías 
del adversario. 
Y si el vapor por sí solo bastaba 
ya para conseguir este objeto, como lo 
indicó hace tiempo Mr. Fergusson, 
¿qué diremos ahora , cuando una co-
raza impenetrable viene á añadir un 
nuevo y poderosísimo medio de r e -
sistencia y de eficacia en el ataque? 
La invención, pues, considerada 
en el terreno puramente especulativo, 
parece haber resuelto completamente 
el problema. Dos objeciones pudieran 
hacerse, sin embargo. 
Al asegurar que una fragata blin-
dada puede andar doce milla? por 
hora , debe suponerse qüe lo verifica 
con buen tiempo y en mares abiertos 
ó exentos de peligros, condiciones tan 
ra ras , por cierto, cuando se trata de 
atacar puntos fortificados, que casi 
siémpre han debido á ellas las escua-
dras beligerantes la pérdida de algu-
nos de sus buques: así vemos que el 
único siniestro ocurrido en la guerra 
de Crimea fué la varada de uno de 
los nuestros, hecho que se ha repetido 
recientemente en China con una de 
las cañoneras que operaban en el 
Peihó; y fácil es comprender cuanto 
no se aumentarán las probabilidades 
de un desastre, á medida que son ma-
yores las dimensiones y el andar de 
los bajeles. 
Así que una fragata blindada, ó 
no podría andar á razón de doce mi-
llas, ó correría el riesgo inmineate 
de varar y quedar hecha el blanco de 
la artillería enemiga; y si á esto se 
objeta la impenetrabilidad de sus cos-
tados de hierro, responderemos con 
sir Douglas, que el fuego que á coría 
distancia se dirige sobre un buque, 
puede considerarse como vertical; cjue 
nadie duda que una bomba, al caer 
desde gran altura sobre la cubierta, 
puede traspasarla y echar el bajel á 
pique; y qué, de consiguiente, llega-
remos á concluir que las fragatas con 
coraza en los costados, tienen un pun-
to vulnerable, cual es la cubierta, por 
donde pueden ser atacadas con ven-
taja , y que si son invulnerables para 
el canon, están muy lejos de serlo 
para los naorteros. 
(Se continuará/.> 
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